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Cuando se trata de presentar la bibliografía sobre las relaciones habidas entre Espa
ña y Marruecos durante los siglos XVII-XVIII, hay que repetir prácticamente lo ya 
escrito por M. García Arenal y M.A. de Bunes en su libro Los españoles y el Norte de 
África - Siglos XV-XVIH, fMapfre, Madrid 1992), cuando al final exponen una reseña 
bibliográfica, siempre, no obstante, que su juicio se aplique a lo publicado en tiempos 
anteriores a mediados del presente siglo. Hasta esta fecha, efectivamente, las publica
ciones de origen español acerca de la presencia de España en tierra magrebíes fueron 
muy abundantes, pero "la casi totalidad de ellas -apuntas estos autores- son trabajos 
breves dedicados a narrar acontecimientos concretos y muy limitados en el tiempo". 

Sean libros o pequeños artículos de revistas, casi todo se reduce a la narración de 
hechos "victoriosos" de las armas españolas en los repetidos encuentros frente a los 
muros de los presidios de España en las costas de Marruecos, a la descripción de estas 
plazas fuertes y de sus efectivos militares, a las operaciones de represión del corso y 
piratería magrebí, etc., así como a los relatos sobre los sufrimientos de los cautivos cris
tianos en las mazmorras norteafricanas y a las redenciones de estos infelices llevadas a 
cabo por las Ordenes Redentoras. Desde hace unos 50 años, sin embargo, los investiga-
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dores españoles, no sólo han cambiado respecto al talante y a la forma de presentar 
dichas relaciones, sino que incluso se han puesto a la cabeza, de manera muy clara, en 
todo lo que concierne a la investigación sobre la historia interna de Marruecos y a las 
relaciones del mismo con el exterior durante el siglo XVIII. 

La investigación de extranjeros en el tema marroquí de estas dos centurias, más 
abundante que la de los españoles respecto al siglo XVII y primera parte del siguiente, 
adolece, en general, de los mismos defectos que la de los españoles, aunque en ella se 
abordan temas más amplios, y, también para los últimos años, es de notable calidad. Los 
investigadores marroquíes están ya estudiando en profundidad su propia historia, aun
que se centran más bien en los acontecimientos más cercanos relacionados con la gesta
ción y realización del hecho colonial europeo en su país y la reciente lucha por la inde
pendencia. En las obras de los antiguos autores marroquíes en el curso del libro de R. 
Lourido (al-Zayyáni, al-Du'ayylf, al-Qádin, al-Nasiñ...} poco se puede espigar en lo 
relativo a las relaciones de Marruecos con el exterior. 

Separando, pues, la bibliografía sobre el siglo XVII y primera mitad del siguiente de 
la bibliografía sobre la segunda mitad del siglo XVIII, en lo que respecta al primer blo
que, sobre todo a partir del nacimiento de la dinastía 'alawi y su asentamiento en 
Marruecos, recordamos los nombres de autores citados en el texto del presente libro, 
como son D. Busnot, G. Mouétte, Pidou de Saint-Olon, Thomas Pellow, el franciscano 
español P. Francisco de San Juan del Puerto, etc., a los que se podría añadir el inglés J. 
Braithwaite (Histoire des révolutions de l'empire du Maroc depuis la mort du dernier 
empereur Muley Ismael..., Amsterdam 1731). Como acabamos de anotar, los escritores 
españoles que se han acercado al estudio de esa época en tiempos posteriores, lo han 
hecho siempre dentro de una óptica nacionalista y refiriéndose en la práctica totalidad a 
hechos de armas frente a los presidios, tanto en sus obras de carácter histórico general 
(el P. Manuel Castellanos y Jerónimo Bécker en sus respectivas Historia de Marruecos), 
como en los abundantes artículos breves o en los pocos libros de mayor extensión, como 
pueden ser los de J. Márquez de Prado (Historia de Marruecos), como en los abundan
tes artículos breves o en los pocos libros de mayor extensión, como pueden ser los de J. 
Márquez de Prado (Historia de la plaza de Ceuta, Madrid 1859), Gabriel de Morales 
(Datos para la historia de Melilla, Melilla 1909) y Lucas Caro (Historia de Ceuta, ed. 
de J.L. Gómez Barceló, Ceuta 1989). En cuanto a autores europeos sólo retenemos el 
nombre de Auguste Cour, L' étahlissement des dynasties des chérifs au Maroc et leur 
rivalité avec les Tures d'Alger 1509-1830 (París 1905). 

Hoy por hoy, la obra que ha de considerarse como fundamental para abordar el estu
dio de la historia marroquí en esta época en sus relaciones con Europa es la titulada Les 
Sources inédites de I'Histoire du Maroc, que, como su mismo título indica, es la simple 
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y cronológicamente ordenada publicación de los documentos, extraídos de diversos 
archivos de Europa, relativos a sus relaciones con Marruecos. Publicada en París entre 
los años 1905-1970, en unos 30 gruesos volúmenes, bajo la dirección sucesiva de H. de 
Castries, P. de Cenival, R. Ricard y Chantal de la Véronne, ha aparecido en dos series la 
documentación -no completa, por supuesto- archivada en Francia, Inglaterra, España, 
Portugal y Países Bajos, relativa a las relaciones con Marruecos hasta principios del 
siglo XVIII, en cuyas fechas se interrumpe dicha publicación documental. 

En años más cercanos a nosotros, si bien ya no fueron publicadas obras de carácter 
global acerca de las relaciones de Marruecos con Europa durante el siglo XVII y la pri
mera mitad del siguiente, sí debemos resaltar la excelente monografía sobre Larache de 
los españoles T. García Figueras y C. Rodríguez Jouliá Saint Cyr (Larache-Datos para 
su historia en el siglo XVII, Madrid 1973), y las otras sobre el Tánger inglés de E.M.G. 
Routh (Tangier, England's lost Atlantic autpost, 1661-1684, Londres 1912) y de Ch de 
la Véronne sobre otro documento español referido al sultanato de Mawlay Isma'il (Vie 
de Moulay Isma' 11, roi de Fes et de Maroc, d'aprés Joseph de León, 1708-1728, París 
1974). En lo que concretamente se refiere ya a este sultán, Mawlay Isma' 11, a caballo 
entre los siglos XVII-XVIII, nadie lo ha estudiado todavía en todos sus aspectos; 
comienza, sin embargo, algún que otro estudio sectorial de profundidad diversa, como 
los Magali Morsy, en su prólogo a la edición del relato de T. Pellow (París 1983) y tam
bién su estudio "Mulay Isma'il ou l'instauration de l'Etat 'alawite", publicado en la 
colección Les Africains (París 1977, t. VII); como también el de M. Rosemberger - H. 
Triki, "Famines et épidémies au Maroc aux XVI et XVII siécles" (Hespéris-Tamuda, 
XIV, 1973). 

Merece ocupar un puesto importante la recientísima obra que, en el aspecto del 
conocimiento cartográfico sobre Marruecos, presenta a los investigadores Juan Bta. 
Vilar, Mapas, planos y fortificaciones hispánicos de Marruecos (s. XVI-XX), publicada 
en Madrid en 1992, por el Instituto de Cooperación con el Mundo Árabe. 

Por parte de autores contemporáneos marroquíes, que todavía se orientan poco hacia 
el estudio de esta época de su historia, ya comienzan a apuntar estudios de cierta enver
gadura, como se detecta en el volumen dedicado por la Universidad de Mequinez a la 
exposición de las fuentes históricas, europeas y marroquíes, sobre la dinastía 'alawí, que 
lleva por título: Yami'a Mawlay 'AU al-Sarif al-Jarifiyya (1989). 

La bibliografía sobre la segunda mitad del siglo XVIII, desde el momento en que 
se abrieron ampliamente las relaciones de Marruecos con el exterior, fue desde esos 
mismos años muy abundante. Ahí están como muestra las obras clásicas, y poco utili
zadas, del francés Louis Chénier (Recherches historiques sur les Maures et histoire de 
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l'Empire du Maroc, París, 1787), del sueco Georg Host (De Marokanske Kaiser 
Mohammed ben Abdellah's Historie, Kiobenkam 1791), y las de los ingleses W. Lem-
priére (Tourfrom Gibraltar to Tangier, Saltee, Mogador ..., Londres 1791), y J. Grey-
Jackson (An account of the Empire of Marocco abd the districts of Sus and Tafilelt, 
Londres 1809). 

Los extranjeros fueron, pues, los primeros en escribir sobre esta época marroquí. En 
lo que ataña a los españoles, éstos, a partir de mediados del siglo pasado, serían los que 
mayor interés tomarían sobre las relaciones de su patria con el Marruecos del sultán 
Sidi Muhammad b. 'Abd Allah (Muhammad III), y sembrarían de artículos ciertas 
revistas con relatos sobre determinados acontecimientos que se dieron a lo largo de las 
relaciones diplomáticas y comerciales, sacando a la luz pública muchos documentos de 
archivo. 

En general, todas estas publicaciones carecen de análisis y perspectiva histórica, cen
trándose casi siempre en lo anecdótico y curioso. Pero a partir de 1946, año en que se 
publicó en Madrid la monografía de Vicente Rodríguez Casado, Política marroquí de 
Carlos III, que abarca la totalidad de las relaciones hispano-marroquíes durante el rei
nado de este borbón, el círculo de historiadores españoles interesados por esta época no 
se amplió mucho en número, pero sí abordó su estudio con una mayor visión global de 
todo el entramado socio-político, económico y religioso del Marruecos de la décima 
octava centuria, tanto en lo relativo a la vida interna como en su proyección hacia el 
exterior, especialmente con España. 

Los estudios que sobre el sultanato de Muhammad III hicieron los españoles hasta 
el presente se acerca al número de doscientos. Destacan entre todos ellos Mariano Arri
bas Palau con unos setenta, seguido de Ramón Lourido Díaz con unos cuarenta: Arri
bas Palau no trata prácticamente más que de temas concretos, relativos a las relaciones 
con España y la segunda mitad del XVIII, lo que hicieron para épocas anteriores los 
editores de Les sources inédites, citadas anteriormente. Lourido Díaz, por su parte, se 
aleja en principio, de la exposición de acontecimientos muy concretos y no se ciñe al 
temario de las relaciones hispano-marroquíes, sino que aborda los aspectos generales y 
específicos de la vida interna del país y las relaciones de todo tipo con Europa y los 
demás países musulmanes. Sobre estos dos aspectos, vida interna y relaciones con el 
exterior, ha publicado dos gruesos volúmenes por separado, de forma que la historio
grafía marroquí no cuenta, por el momento, con unos estudios monográficos tan com
pletos y especializados sobre una época determinada y sobre-un monarca concreto 
como éstos de R. Lourido. 
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Frente a esta superabundancia de estudios de origen expañol sobre el siglo XVIII 
marroquí y sus entronques con el exterior, el resto de la producción sobre el mismo tema 
por parte de marroquíes y extranjeros no pasa de un centenar de estudios, sobresaliendo 
entre ellos los setenta de autores franceses, aunque se encuentren tanbién otros de nacio
nalidad inglesa, italiana, alemana, estadounidense, polaca, etc., todos los cuales abor
dan, en general, las relaciones de Marruecos con sus países respectivos en esa época. 
Los autores marroquíes comienzan también a generar artículos sobre esta época especí
fica, en un total de unos treinta, pero aun adolecen, en general, de poca calidad investi
gadora y falta de análisis histórico serio. 

Los trabajos publicados por historiadores franceses presentan también bastante desi
gualdad en cuanto a importancia de los temas escogidos y a la forma de abordarlos, aun
que generalmente rayan a bastante altura. Queremos señalar sobre todo dos libros: el de 
Jacques Caillé, Les accords internationaux du sultán Sidi Mohammed h. Ahdallah, 
1757-1790 (Tánger 1960), importante estudio histórico-jurídico sobre los acuerdos 
internacionales firmados por este sultán, y el de Fierre Grillen, Un chargé d'qffaires au 
Maroc - La correspondance du Cónsul General Chénier, 1767-1782 (Farís 1970), dos 
gruesos volúmenes conteniendo, sin estudio alguno, la correspondencia habida por L. 
Chénier con el gobierno francés sobre Marruecos durante su larga función como cónsul 
general en este país. 

Por supuesto, no nos podemos detener a citar en detalle una tal abundancia de estu
dios de origen europeo sobre tal período, ni siquiera aquéllos de mayor importancia 
temática o de mayor solvencia científica. Todos ellos, previa y concomitante investiga
ción personal muy intensa en la mayor parte de los archivos europeos y marroquíes, han 
sido tenidos muy en cuenta por Ramón Lourido al elaborar sus dos obras centrales: 

I) Marruecos en la segunda mitad del siglo XV 111 (Vida interna: política, 
social y religiosa durante el sultanato de Sidi Muhammad h. 'Ahd Alláh, 
1757-1790, Madrid, Instituto Hispano-Arabe de Cultura, 1978, 386 págs. 

II) Marruecos y el mundo exterior en la egunda mitad del siglo XVlll (Rela
ciones político-comerciales del sultán Sidi Muhammad b. 'Ahd Alláh, 1757-
1790, con el exterior), Madrid, Instituto de Cooperación con el Mundo Árabe, 
1989, 743 págs. 




